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DISCURSO DEL GENERAL DE EJÉRCITO RAÚL
CASTRO RUZ, PRIMER SECRETARIO DEL COMITÉ
CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE CUBA Y
PRESIDENTE DE LOS CONSEJOS DE ESTADO Y DE
MINISTROS, EN LA CLAUSURA DE LA PRIMERA
CONFERENCIA NACIONAL DEL PARTIDO, EN EL
PALACIO DE CONVENCIONES, EL 29 DE ENERO DE
2012, “AÑO 54 DE LA REVOLUCIÓN”.

(Versiones Taquigráficas – Consejo de Estado)

Compañeras y compañeros:

La Primera Conferencia Nacional del Partido que hoy
concluye sus sesiones ha estado dedicada, en correspon-
dencia con la convocatoria librada por el 6to. Congreso, a
evaluar con objetividad y sentido crítico el trabajo del
Partido, así como determinar con voluntad renovadora las
transformaciones necesarias para situarlo a la altura que
demandan las actuales circunstancias.  

No olvidemos que solo el Partido, como institución que
agrupa a la vanguardia revolucionaria y garantía segura
de la unidad de los cubanos en todos los tiempos, solo el
Partido, repito, puede ser el digno heredero de la confian-
za depositada por el pueblo en el único Comandante en
Jefe de la Revolución Cubana, el compañero Fidel Castro
Ruz (Aplausos). 

No me detendré a exponer los datos de los participantes
en el proceso de discusión del proyecto de Documento
Base ni las numerosas modificaciones que resultaron del
mismo, considerando el informe presentado por el Se-
gundo Secretario del Comité Central, compañero José
Ramón Machado Ventura, en la inauguración de este
evento, que como todos conocen no comenzó ayer, sino
casi inmediatamente después de la clausura del Congreso
del Partido.

Tras la elaboración del primer borrador del Documento y
su posterior análisis en múltiples reuniones del Buró
Político y del Secretariado antes de la discusión en las
organizaciones de base del Partido y la Unión de Jóvenes
Comunistas (UJC), durante los meses de octubre y
noviembre del pasado año, sus resultados fueron analiza-
dos por el Tercer Pleno del Comité Central, celebrado el 21
de diciembre de 2011.

También en las primeras semanas de este mes, a nivel
de provincia, se realizó el estudio y discusión por parte de
los delegados a la Conferencia y otros cuadros. En total se
elaboraron nueve versiones del Documento.

A diferencia del proyecto de Lineamientos de la Política
Económica y Social del Partido y la Revolución, cuyo
debate incluyó, en uno u otro modo, a toda la población, el
Documento Base de la Conferencia, dado su alcance
menos abarcador y su enfoque más dirigido al funciona-
miento interno del Partido fue analizado por toda la militan-
cia, si bien nuestro pueblo conoció íntegramente su conte-
nido a través de los medios de prensa.

Por otra parte, en el proceso preparatorio de la
Conferencia fue debatido el papel de los militantes en inte-
rés del perfeccionamiento de las relaciones del Partido con
la UJC, la Central de Trabajadores de Cuba y demás orga-
nizaciones de masas, de manera que las mismas incre-
menten, en las actuales condiciones, su protagonismo e
influencia en la sociedad. 

Como era de esperar, desde la publicación del Do-
cumento no han faltado las críticas y exhortaciones de

quienes, confundiendo sus más íntimas aspiraciones con
la realidad, se ilusionaron con que la Conferencia consa-
graría el inicio del desmontaje del sistema político y social
conquistado por la Revolución, a lo largo de más de medio
siglo, con el apoyo de la mayoría de los cubanos.

En este sentido, no fue nada casual que el primer obje-
tivo del mismo exprese: “El Partido Comunista de Cuba,
fuerza dirigente superior de la sociedad y del Estado, es
fruto legítimo de la Revolución, al propio tiempo su van-
guardia organizada y quien garantiza, junto al pueblo, su
continuidad histórica”.  Este concepto, al que jamás renun-
ciaremos, se encuentra en plena correspondencia con el
artículo cinco de la Constitución de la República, aproba-
da en referendo por el 97,7 por ciento de los electores,
mediante el voto libre, directo y secreto. 

Nuestros adversarios y hasta algunos que simpatizan
con nosotros, abstrayéndose de la historia de permanente
agresión, bloqueo económico, injerencia y el cerco mediá-
tico, expresado en las incesantes campañas de la prensa
supuestamente libre, subordinada en su mayoría a los
intereses imperiales predominantes, todo lo cual ha debi-
do enfrentar la Revolución Cubana, nos exigen, como si se
tratara de un país en condiciones normales y no una plaza
sitiada, la reinstauración del modelo multipartidista que
existió en Cuba bajo el dominio neocolonial de los Estados
Unidos. 

Renunciar al principio de un solo partido equivaldría,
sencillamente, a legalizar al partido o los partidos del impe-
rialismo en suelo patrio y sacrificar el arma estratégica de
la unidad de los cubanos, que ha hecho realidad los sue-
ños de independencia y justicia social por los que han
luchado tantas generaciones de patriotas, desde Hatuey
hasta Céspedes, Martí y Fidel. 

Con el fin de organizar la lucha por la independencia de
Cuba y Puerto Rico concibió Martí la creación de un solo

partido político, el Partido Revolucionario Cubano, según
sus propias palabras: “Para fomentar la revolución de
modo que puedan entrar en ella… todos los cubanos de
buena voluntad:… Todos los que amen a Cuba, o la res-
peten”. 

Cuando ya la victoria sobre España era inminente, des-
pués de treinta años de guerra, se produjo la intervención
norteamericana y una de las primeras medidas fue disol-
ver ese partido, al igual que el glorioso Ejército Libertador,
para dar paso a lo que vino después, el multipartidismo de
la república burguesa y la creación de un nuevo ejército
con su represiva guardia rural incluida, garantía del domi-
nio absoluto de todas las riquezas de la nación, de las que
se apropiaron en los cuatro años de la primera ocupación
militar. 

Ese fue el triste final de los dos pilares de la revolución
independentista, el Partido y su Ejército Libertador, resur-
gidos exactamente al cabo de 60 años bajo la conducción
de Fidel, inspirado en las enseñanzas de Martí.  No permi-
tiremos jamás que esa historia se repita. 

No es mi propósito, en esta intervención, hacer un
recuento de la evolución histórica del término Democracia,
desde su conceptualización en la antigua Grecia, como el
“poder del pueblo”, aunque la mayoría esclava no contaba
para nada. Tampoco pretendo filosofar sobre la vigencia y
utilidad de la llamada democracia representativa, que en
definitiva es harto conocido que ha devenido invariable-
mente en la concentración del poder político en la clase
que detenta la hegemonía económica y financiera de cada
nación, donde las mayorías tampoco cuentan y cuando se
manifiestan, como sucede en estos precisos momentos
en muchos países, son brutalmente reprimidas y silencia-
das con la complicidad de la gran prensa a su servicio,
también transnacionalizada. 

El mejor argumento es el que nos ofrece la democracia
norteamericana, la cual se pretende imponer como mode-
lo a todo el mundo, en la que se alternan el poder los par-
tidos Demócrata y Republicano defendiendo, sin mayores
diferencias, los intereses del mismo gran capital, al cual
ambos se subordinan.

Ahí están, por citar unos pocos ejemplos, la Base Naval
de Guantánamo, territorio ocupado por Estados Unidos
ilegalmente, contra la voluntad del pueblo cubano y que
así ha permanecido por más de 100 años, con indepen-
dencia del partido en el poder en ese país, que tanto pro-
clama la defensa de los derechos humanos al tiempo que,
a pesar de las promesas del actual presidente, mantiene
allí, hace una década, una prisión, donde en un limbo legal
en estos momentos más de 170 ciudadanos extranjeros
son sometidos a torturas y vejaciones.

El segundo ejemplo, la invasión por Playa Girón, conce-
bida y planificada por un presidente republicano,
Eisenhower, y llevada a cabo por el presidente Kennedy,
apenas tres meses después de tomar posesión, que era
del Partido Demócrata; y por último, el bloqueo económi-
co, que ha perdurado medio siglo, sin importar si es repu-
blicano o demócrata quien ocupa la Casa Blanca. 

Sin el menor menosprecio a ningún otro país por
tener sistemas pluripartidistas y en estricto apego al
principio del respeto a la libre determinación y la no inje-
rencia en los asuntos internos de otros estados, consa-
grado en la carta de las Naciones Unidas, en Cuba, par-
tiendo de sus experiencias en la larga historia de luchas
por la independencia y soberanía nacional, defende-
mos el sistema del partido único frente al juego de la

Lo que nos corresponde es promover la mayor 
democracia en nuestra sociedad, empezando por 
dar el ejemplo dentro de las filas del Partido
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